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      La naturaleza de la investigación radica en la curiosidad, ya sea innata o adquirida, por conocer los hechos tal y como son, o al menos, aproximarse lo más fiel posible a estos. Esta curiosidad debe estar acompañada de, entre otras cosas, trabajo disciplinado, metodologías y técnicas, criterios apropiados y mucho tiempo de dedicación. La investigación es un proceso de arduo trabajo que requiere de unas características específicas para que sea efectivo y eficiente, no solo de el proceso en sí, si no también del profesional de la investigación.

      

      Además, no solo es suficiente con saber investigar o recabar información. Todas estas informaciones arrojadas por las evidencias, confesiones, técnicas, herramientas y tecnologías, resultan estériles si no intervienen la interpretación y el juicio crítico del investigador. Es decir, corresponde al investigador ensamblar el rompecabezas con todas estas informaciones, ensamblar el rompecabezas significa llegar a la verdad de los hechos, qué ocurrió, quién lo hizo, dónde lo hizo, cómo lo hizo, y por qué lo hizo. Así, el investigador no solo es un recolector, sí no que también descubre cosas que al simple ojo visor son invisibles. El investigador es el encargado de deslumbrar la verdad, revelada frente a los casos.

      

      Con este libro, el lector se encontrará con una montaña rusa de informaciones vitales: en ocasiones habrán categorías y temas que serán tratados con bastante simpleza. A veces, esta simpleza se debe a que son partes operativas, manuales, o incluso técnicas en el quehacer de todo investigador, pudiéramos llamarle las partes bajas y tranquilas de la montaña rusa.

      

      En otros casos, el lector se topará con subidas y bajadas largas, en relación a consideraciones mentales que quienes hacen oficio en esta profesión, y en todas las áreas de la investigación, tienen en cuenta al momento de efectuar su trabajo. Estas consideraciones son de tal vital importancia que resulta estéril tratar de evitarlas: son la piedra fundamental de todo profesional serio de la investigación criminal. Estas consideraciones no son sólo de índole técnico, en tanto amplía las posibilidades de acción del sujeto investigador. También corresponden a componentes filosóficos e intelectuales, en tanto se pretende ampliar nuestras capacidades intelectuales relacionadas con el pensamiento, la reflexión, y la capacidad de procesar información, entender la investigación, dominarla desde nuestro conocimiento.

      

      Las dimensiones tecnológicas, operativas, y técnicas, pueden ser adquiridas con relativa facilidad en el ejercicio práctico de un proceso de investigación. Además, estas siempre están en permanente cambio debido a los avances vertiginosos de las tecnologías de hoy en día.

      

      Por otro lado, estas tecnologías son pensadas por alguien de acuerdo a ciertas necesidades. Debido a esto, podemos encontrar sofisticaciones en relación a simplificar la realización de ciertas tareas que en un principio eran manuales. Pero, realizar estas tareas bajo un criterio apropiado requiere que el investigador se encuentre en sintonía con los instrumentos, inicialmente desarrollados por el intelecto, involucrados en todo procesamiento de información.

      

      Permanentemente, de manera sutil, explícita, y no tan evidente, invitaremos al lector a que construya, junto con este libro, sus propias creencias respecto a la investigación criminal. De esta forma, procuraremos ejercitar sus propias capacidades cognitivas para aprender y aprehender la investigación; sentir, vivir y pensar la investigación desde los huesos, desde el aprendizaje permanente.

      

      Así, notará que cuando nos dirigimos al investigador nos referimos propiamente a quienes estamos involucrados en el área. De manera implícita, entendemos que el investigador no es sólo un individuo que descubre, conoce y revela cosas por sí solo, sino que también está inserto en equipos de investigación multidisciplinarios cuando los esfuerzos de un solo individuo no resultan suficientes para afrontar los problemas. Bajo estos contextos de trabajo en equipo, es el equipo el que brilla por su competencia al momento de abordar los casos.

      

      Como todo equipo, no es diferente que un equipo de investigadores está conformado por individualidades. Por esta razón, invitamos al lector a desarrollar competencias no solo en el ámbito profesional y técnico, sino también en el área personal relativas a la inteligencia emocional, las relaciones sociales y el desempeño en el equipo.

      

      Al mismo tiempo, instamos a que no quedarse solo con las letras de este texto, como de muchos otros que se pueden conseguir hoy en día; nuestra insistencia en que acompañe las letras con la acción nunca será suficiente, pues es en la práctica donde verdaderamente se desempeñará como un investigador criminal y demostrará su calidad profesional

      

      Estamos hablando de un texto que bien no pretende ser el abecedario de lo que es la investigación. Pero sí una  robusta aproximación a la mayoría de los elementos y componentes que conforman esta gran profesión y a sus grandes profesionales. Recordemos que es un trabajo arduo, y por lo tanto, este libro servirá tanto a novatos como a avanzados, a tener en sus consideraciones y sus criterios, más insumos para poder ejecutar sus acciones de investigación de manera acertada.
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            Trabajo del investigador, características

          

        

      

    

    
      El investigador debe poseer cualidades innatas o adquiridas relacionadas con el trabajo constante, riguroso, disciplinado, arduo. Además, es necesario que el investigador sea un buen observador para que pueda detectar todas aquellas pistas o informaciones latentes en los distintos casos que se le presente, lo que le permite tener un espectro o fuentes de información y/o evidencias más amplios.

      

      Por esta razón, la naturaleza del trabajo de investigación es de una tarea compleja y complicada, según el caso, exhaustiva e incluso, tediosas, largas y frustrantes por diversas razones. Entre estas razones, puede deberse a que es muy difícil concluir con la investigación, o que el caso en el que se trabaja es de tales magnitudes complejas que los niveles de incertidumbre con respecto a los sucesos son altos.

      

      Es aquí cuando es necesario que el investigador nuevo/novato entienda en los problemas en los que se está metiendo al ejercer este tipo de profesión. No en un sentido legal o criminal (tema que se tratará mas adelante), sino en las dimensiones reales y diversas que representan los distintos casos y sus procesos de investigación. Así, los investigadores novatos suelen sorprenderse al ver las diferencias entre las ideas o preconceptos que estos tienen con respecto a la investigación o a los casos que hay que tratar, y lo que en realidad estas cosas son. Es decir, las expectativas son superadas por la realidad del caso y el investigador debe ser capaz de abordar esta realidad para lograr resolver.

      

      Entonces, cuando se inicia una investigación del caso, el investigador parte desde cero, o al menos, desde las evidencias que estos casos dejen detrás. De esta manera, hay un camino que recorrer para descubrir la verdad: se empieza desde la incertidumbre, se camina por el sendero del proceso de investigación, y finalmente se llega a la certidumbre, el fin, la meta. La certidumbre nos permite tener seguridad respecto a la verdad, despejar las dudas o las mentiras de por medio, conocer la realidad. El investigador es el encargado de reducir esta incertidumbre y llegar a una conclusión lo más precisa, acertada y completa posible del caso, o del crimen.

      

      Sin embargo,  estas conclusiones responden no solo a lo que se quiere investigar. Estas conclusiones deben tener unos parámetros que las validen, que sean consideradas como conclusiones verdaderas y válidas, un marco de referencia que explique cómo y por qué dichos resultados de la investigación son esos, y solo esos, y no pueden ser otros, cualquier otros. En este caso, estamos hablando de los criterios de la verdad. Pero primero debemos responder una pregunta: ¿qué es la verdad? De acuerdo con J. Hessen, nuestras conclusiones, reflexiones y juicios no bastan con qué sean verdaderos, debemos tener la total seguridad y certeza de que así lo sean. Las evidencias son una forma de respaldar nuestras conclusiones, aunque no son suficientes por sí solas. El investigador debe emplear su intelectualidad para darles sentido a los datos, objetos, evidencia.

      

      A todos estos elementos que hemos mencionados, le son necesarios un atributo o cualidad indispensable para que el investigador sea exitoso en su trabajo: la perseverancia. Si bien hablamos de esta cualidad, sólo se le hizo mención.

      

      La perseverancia en un investigador significa no solo tener paciencia en el proceso de investigación, sino también mantener las energías, las emociones en afinidad con el trabajo de investigación y con la persecución de la verdad. Estamos hablando de que el investigador debe tener aguante y resistencia frente a una ardua, compleja y complicada tarea como lo es la investigación. El investigador debe mantener la acción, ser proactivo en la proposición de soluciones, ideas y/o estrategias para resolver el caso, siempre con determinación y atento siempre con sus habilidades de observación.

      Cualidades de un investigador

      Todo investigador debe de servirse de ciertas características y cualidades, sean innatas o adquiridas, para ser un profesional eficaz y, por lo tanto, exitoso en su trabajo. Estamos hablando fundamentalmente de tres cualidades que son el carácter, el juicio y la habilidad, las cuales por sí solas no son suficientes debido a que comprenden muchas características y elementos que las definen, los cuales se definirá a continuación para tener una visión totalitaria a lo que nos referimos:

      1. Virtud de observar

      Como toda virtud, estas se deben de desarrollar en cualquier investigador tenga o no el talento, ya que al hablar de desarrollar alguna habilidad se refiere precisamente a la capacidad y los esfuerzos para adquirir, crecer, fortalecer y pulir cualquier aprendizaje. Una vez se llega a esta última etapa o momento, es cuando la habilidad de observar se convierte en una virtud, en una habilidad que se emplea con experticia para la investigación.

      

      Por lo tanto, la habilidad para observar debe ser aprendida y masterizada a su punto más maduro. Observar no es sólo mirar, cómo lo hacemos la mayoría del tiempo. Observar implica detallar, analizar, buscar, indagar. En fin, observar implica la investigación en sí misma, aunque no es sólo eso. La observación del investigador debe ser meticulosa, especialmente cuando la curiosidad es lo que la motiva, ya que este componente emocional facilita llegar a conclusiones inteligentes que pueden revelar grandes cosas en el proceso de investigación.

      

      Cuando hablamos de personas y crímenes, la observación toma un matiz particular ya que las emociones, las conductas, las expresiones y gestualidades faciales y corporales, así como su vestimenta, pudieran dar pistas fundamentales que se convierten en información para resolver los casos. Entonces es necesario que el investigador sea capaz de observar, con buen juicio adquirido por su correcto desarrollo de su habilidad de observación, a las personas, especialmente aquellos elementos de ellas que den información importante en relación a las evidencias que se tienen a la mano. Por ejemplo:

      

      
        	
Vestimenta:  cómo viste, qué tipo de zapatos usa y a qué tendencia o normativa corresponde (formal, informal, de cuál tipo de trabajo, como carpintero o electricista, etc). además de cualquier otro detalle que puedan aparecer, desde alguna mancha de polvo, pintura, grasa, hasta el tipo de tela que suele o no usar el individuo.

        	
Artículos personales: de igual manera con la vestimenta, los artículos personales suelen ser más una especie de sello distintivo del individuo que pudiera identificarlo con sospechosos, escenas o coartadas de los casos.

        	
Características físicas generales: podemos hablar desde la higiene personal, hasta la morfología de los cuerpos. Con estas pistas, pudiéramos descubrir que la persona con las manos sucias de un tipo específico de tierra la ubica en la escena del crimen, mientras que las formas o malformaciones de los cuerpos pudieran habilitar o inhabilitar al individuo de realizar ciertas acciones en la escena del crimen, lo que les puede ubicar en la escena del crimen también, o por el contrario, descartarlos.

      

      

      Como se puede evidenciar, todos estos elementos observables son solo unos pocos de la gran cantidad que existen en una persona, pero nos sirve de ejemplo perfectamente no solo para tener clara la idea de la importancia de la observación, si no que también nos permite enlazar esta idea de la observación, con la recolección de las evidencias, su comparación, análisis, interpretaciones y conclusiones.

      2. Proactividad

      Aquella habilidad que relacionamos con la toma de iniciativas, continuas propuestas, formas de hacer cosas, etc. En este caso, consideremos la proactividad como aquella virtud en la cual la inteligencia se manifiesta. ¿A qué nos referimos con esto? Si nosotros en este texto, consideramos que la inteligencia es la capacidad y la habilidad para resolver problemas, entonces esta virtud puede emplearse, gracias a la proactividad, para ejecutar dichas acciones.

      

      No debemos confundir la proactividad como aquella en la que siempre somos los primeros en proponer o hacer cosas. Estas cosas deben venir acompañadas de una estrategia, una solución bien pensada para solucionar a fondo un problema o salir realmente de una situación. De lo contrario, si solo saltamos siempre de primeros en hacer o decir cosas que carecen de profundidad e incluso de forma, estamos siendo reactivos mas bien, y eso es exactamente lo contrario a ser proactivo.

      

      Desglosamos estos términos: la reactividad o la persona reactiva, es la persona que reacciona frente a una situación, un estímulo, un problema. Al ser una reacción, pueden ser un acto reflejo, instintivo, reptiliano, el cual no siempre puede favorecer nuestro intereses, ya sea a nivel personal o profesional. Por eso cuando se dice que ser proactivo no se refiere a solo saltar de primero a decir o a hacer cosas, sino que en realidad es reactivo al reaccionar de dicha manera (saltar de primero a decir cualquier cosa) frente a una situación que requiera de proactividad; es decir, al identificar una situación que requiera de proactividad, reaccionamos con un intento de la misma. Por otro lado, la proactividad o la persona proactiva, es aquella en la que “se adelanta” a los hechos. Es decir, es una persona con visión y habilidad de previsión, planificación y ejecución de acciones contingenciales para intentar abordar cualquier tipo de situación que se le presente. Esta habilidad tiene implícita la necesidad de que el investigador sea un gran conocedor, y tenga una buena experiencia. Cuanto más recursos, ya sean intelectuales, técnicos, metodológicos o tecnológicos, el investigador pueda emplear, estará en mayor capacidad para resolver los problemas. Es decir, estará en mayor capacidad de usar su inteligencia para resolver problemas y casi ninguna o pocas situaciones lo sorprenderán desprevenido o no preparado. Hablamos de que el investigador debe poseer alternativas para solucionar.

      

      Para recordarlo con más facilidad, el prefijo “pro” de la palabra proactivo significa tanto “antes de” cómo “aprovechar”.También significa “movimiento hacia adelante”. Si hacemos una simple síntesis, pudiéramos definir la proactividad como: aprovechar las oportunidades y recursos antes de que se presenten situaciones desfavorables, así como aprovechar las habilidades propias para superar (moverse hacia adelante) las dificultades y problemas.

      3. Perseverancia

      Una de las cualidades fundamentales de cualquier investigación: si no perduras, pereces. Perecer significa rendirse, dejar de investigar, dejar de conseguir información, dejar de ser curioso. Si se deja de ser curioso, no se puede investigar, se deja de ser un investigador. La perseverancia, por lo tanto, también implica ser paciente. La paciencia resulta fundamental para atravesar los procesos, momentos y etapas del proceso de investigación con un equilibrio mental y emocional apropiado para que el juicio se mantenga intacto al momento de sacar conclusiones inteligentes o de resolver problemas/situaciones. Como ya sabemos, el proceso de investigación es una tarea ardua y en general, bastante larga. Resulta evidente el por qué la perseverancia y la paciencia son los pilare de cualquier investigador, especialmente cuando hablamos de actividades de vigilancia.

      4. Interacción interpersonal

      Hemos tenido pequeñas muestras de esto, y lo profundizaremos más adelante. Las interacciones interpersonales son fundamentales porque representan una de las fuentes de información que el investigador usará para resolver los casos, o alcanzar la verdad. De manera similar a las evidencias, que son fuentes de información de otro tipo, las interacciones personales resultan importantes porque permiten tener acceso a informaciones que por limitaciones físicas, no podrías. Por ejemplo: si conocemos muchos informantes en toda la ciudad, hay cosas al norte de la ciudad que esas personas, propias de ahí, sabrán mejor que nosotros, que somos del oeste. De igual manera, el informante que se encuentre en el sur, en el este. Las interacciones interpersonales implican inteligencia emocional, aprender a gestionar nuestras emociones, conductas, aprender a autorregularse para poder entablar relaciones humanas mucho más fructíferas.

      

      Las interacciones interpersonales no solo implican relaciones con informantes, si no que incluso, en entrevistas o interrogatorios, puede ser de utilidad para que las personas suelten la información que nos interesa.

      5. Entender la conducta humana

      Muy relacionado con el punto anterior. Tener un buen manejo de nuestras relaciones e interacciones interpersonales, es decir, inteligencia emocional, implica entender el comportamiento humano. No pudiéramos entender el comportamiento de los demás, si primero no entendemos los propios. Así, si queremos comunicarnos con los demás, sean estos informantes, sospechosos, testigos, entrevistados, etc, tenemos que entender cuales son los mecanismos comunicacionales apropiados para hacer fluir la comunicación. De lo contrario, debido a una mala gestión producto de una inapropiada comprensión de la conducta humana y una inadecuada ejecución de las acciones pertinentes, pueden derivar en el cierre de la comunicación, y por lo tanto, el cierre de la transmisión de testimonios de valor.

      6. Implicaciones legales

      Ser investigador implica adentrarse en cosas que no siempre son apropiadas saber, o conocer. Incluso, se pudiera hablar de acoso, violación a la privacidad, robo de información, y demás. Existen investigadores públicos y privados: los primeros son más sensibles a las implicaciones legales debido a que pertenece a la institucionalidad, el poder del orden. Si este poder ver sus normas transgredidas, debe tomar las acciones pertinentes. En el caso del investigador privado, este puede o no puede verse involucrado bajo estas situaciones. Todo siempre dependerá de los parámetros legales de cada lugar.

      7. Comunicación Eficaz

      Hablamos de esto hace un momento. En este caso, no solo hablamos en cuestiones interpersonales que la comunicación debe ser eficaz. Toda comunicación, sino es eficaz, deja de ser comunicación porque pierde su propósito, su sentido. Cuando hablamos de la realización de reportes, informes, articular casos o redactarlos, también hablamos de comunicación eficaz. Así, pudiéramos categorizar la comunicación eficaz no interpersonal de la siguiente manera:

      

      
        	
Comunicación de la presentación verbal: acá nos referimos a cuándo se deben rendir cuentas de nuestros hallazgos de nuestras investigaciones a un ente judicial, penal o instituciones o personas a fines. Es necesario ser claros, concisos y precisos en la información que queremos comunicar y en la comunicación en sí, ya que parte del deber del investigador es llegar a la verdad, y una información mal redactada y mal comunicada, entorpece este propósito.

        	
Comunicación escrita: redactar reportes, informes, entrevistas, interrogatorios. Tomar notas, hacer solicitudes formales, etc, todos estos mecanismos deben ser eficaces y dependen de las habilidades comunicacionales del investigador para que sean así. No solo para que llegue claro la información, si no para que se pueda convencer a quien se le dirija el escrito de que lo escrito, es verdadero, cierto, necesario, etc. Esto no significa que se pueda tergiversar la información, manipulándola a nuestro antojo. En realidad, esto significa que si nuestro objetivo es redactar un documento para obtener ayuda de alguna institución o persona que nos pueda ayudar con nuestro proceso de investigación, es necesario que seamos claros y precisos con la información que queramos darle, especialmente si es referente al caso que deben ser todavía más claras y precisas, sino que además debemos sonar y leernos convincentes para que nuestro objetivo comunicacional pueda ser cumplido.

      

      

      Como podemos ver, la comunicación forma parte del Componente Humano que todo investigador debe poseer. Es vital para conseguir objetivos, informaciones, más contactos e informantes, influencia incluso.

      8. Receptividad

      La receptividad es importante porque implica tener coherencia con las anteriores habilidades interpersonales de las que hemos hablado. Ser receptivo implica no solo escuchar a los demás, si no tener la disposición de admitir, aprovechar, solicitar y ser crítico con los demás. Esto es especialmente útil cuando hablamos de equipos de investigadores, la comunión de opiniones y el trabajo en equipo son el resultado, en parte, de una receptividad de todos los investigadores involucrados en el caso. La receptividad permite abrirnos las puertas hacia un camino mucho más nutritivo y constructivo, lo que nos puede permitir crecer profesionalmente como investigadores, y en consecuencia, como personas.

      9. Realización y satisfacción

      El investigador, y todo profesional, debe poseer unas cualidades psicológicas de confianza y alta autoestima consecuencia de la seguridad que le da saber hacer su trabajo. Esto resulta obvio, pero no lo es tanto en el caso del investigador. Dada la naturaleza de esta profesión, los productos del investigador, esto es: evidencia, información, interpretaciones y conclusiones, siempre estarán sujetas a constante debate, conflicto y búsqueda de verdad. Esto significa que el investigador debe estar seguro y receptivo al mismo tiempo. Es decir, tiene que estar seguro de que lo que dice, lo que investigó y lo que concluyó, es verdad. Especialmente cuando se está declarando frente a un jurado. Pero cuando estamos aún en el proceso de investigación, también debe ser receptivo para que, en caso de que las conclusiones requieran reformulación, el investigador no se cierre neciamente a replantear los fundamentos.

      10. Trabajo

      Siempre hablamos de la naturaleza del trabajo del investigador, y es que no hay énfasis suficiente para dejar en claro que es un trabajo que requiere un gran esmero, meticulosidad y esfuerzo para llevarlo a cabo. Esto lleva a que el tiempo de dedicación del investigador puedan exceder los horarios estándares de oficina, debido a que el investigador no deja de ser investigador de 7 am hasta las 5 pm, por ejemplo. El título de investigador es una investidura que el individuo debe llevar consigo. Mas aún, forma parte de la esencia del individuo. Recordemos que la curiosidad forma parte fundamental de todo alimento de un proceso de investigación. Si solo sé es curioso durante las horas de trabajo de oficina y fuera de éste, no lo es, tenga por seguridad que las otras cualidades del investigador se verán influenciadas por el tiempo que se dedica a serlo. Pues quien emplea más tiempo en masterizar una habilidad, más fructífero y eficaz se convierte su trabajo al hacer uso de esta.

      

      El trabajo de investigador es, pues, una actividad demandante cuyo éxito realmente dependerá de la vocación investigativa del individuo. Habrá ocasiones en la que se deberá acudir a las fuentes o contactos de información en horarios y momentos poco usuales, así como hacer vigilancia de algún sospechoso o de algún sitio: estas actividades se salen, precisamente, del horario de oficina.

      11. Iniciativa

      Muy similar a la proactividad que mencionamos anteriormente, la iniciativa como algunas de las cualidades idóneas de todo investigador debe entenderse como aquella en la que el investigador persigue un objetivo. Por lo general, los intereses de que se lleven a cabo las investigaciones suelen ser externas al investigador. Es decir, otras personas desean investigar algo, y el investigador se encarga de realizar dicha investigación.

      

      En estas situaciones, es común que existen unas políticas y direccionalidad por las cuales el investigador se guiará para dar respuestas a las interrogantes que requieren ser respondidas. Estos lineamientos son únicamente orientativos. Con esto se refiere a que toda acción que ejerce el investigador debe encaminarse hacia un objetivo, una única dirección. Sin embargo, eso no significa que se le imponga una única manera de llegar a ese objetivo. Pudieran haber sugerencias respecto al camino a tomar, pero solo el buen criterio y el buen juicio del investigador determinará si aquellos caminos son los más apropiados para la investigación que se llevará a cabo. Además, el investigador puede y debe formular las maneras de hacer las cosas, identificar el camino, como todo profesional eficaz de la investigación.

      

      Es aquí cuando entra en juego la iniciativa. Hablamos de iniciativa cuando el investigador busca las maneras de resolver los casos, sean ortodoxas o no, siempre dentro de unos lineamientos/direccionalidad en específico, que determinan los objetivos, metas y el propósito de dicha investigación.

      12. El mal llamado escepticismo

      Con escepticismo existe una creencia de que refiere a aquella postura (incluso filosófica) en la cual se tiene que dudar de todo. Esto es parcialmente cierto porque el investigador debe tener en claro que siempre es posible acercarse un poco más a la verdad mientras investigue más y mejor, cuestionando permanente aquellos conceptos o preconceptos concebidos como ciertos, reales o verdaderos, sometiéndose a prueba y observar y verificar hasta qué punto lo que se dice que es real, es la verdad. Sin embargo, el escepticismo como postura filosófica, no puede cuestionar, cosa que sí hace un filosófico. La esencia del escepticismo radica en que es imposible alcanzar la verdadera verdad y, por lo tanto, suspende el juicio, el cuestionamiento del objeto que está siendo investigado, debido a la propia imposibilidad que tiene el ser humano de conocer realmente la realidad. Esta concepción de “ser escéptico” corresponde a un escepticismo general, básico, inicial. J. Hessen nos dice: “Según el escepticismo, el sujeto no puede aprehender el objeto. El conocimiento, en el sentido de una aprehensión real del objeto, es imposible según él. Por eso no debemos pronunciar ningún juicio, sino abstenernos totalmente de juzgar.”

      

      La verdad no es una ni otra cosa, no habría manera de determinar si el sospechoso es o no culpable, bajo esta postura. Así, el escéptico representa una figura totalmente contraria al investigador, quien no cesa hasta conseguir la verdad, o que al menos entiende que, si bien la verdadera verdad no puede ser alcanzable, sí que se puede aproximar en la medida de lo posible a ella, buscando explicar fielmente los casos y las situaciones que son investigadas.

      

      Más aún, existe diferentes matices del escepticismo que en nivel general se desconocen, y creen que el escepticismo es solo un único concepto absoluto, cosa que en sí es contradictoria. Por eso, Hessen nos dice:

      

      
        
        “...el escepticismo puede referirse tanto a la posibilidad del conocimiento en general como a la de un conocimiento determinado. En el primer caso, estamos ante un escepticismo lógico. Se llama también escepticismo absoluto o radical. Cuando el escepticismo se refiere sólo al conocimiento metafísico, hablamos de un escepticismo metafísico. En el terreno de los valores, distinguimos un escepticismo ético y un escepticismo religioso. Según el primero, es imposible el conocimiento moral: según el último, el religioso. Finalmente, hay que distinguir entre él escepticismo metódico y el escepticismo sistemático. Aquél designa un método; éste, una posición de principio. Las clases de escepticismo que acabamos de enumerar son sólo distintas formas de esta posición. El escepticismo metódico consiste en empezar poniendo en duda todo lo que se presenta a la conciencia natural como verdadero y cierto, para eliminar de este modo todo lo falso y llegará un saber absolutamente seguro.”

        

      

      

      Sin embargo, hay un tipo de escepticismo que resulta nocivo para el investigador profesional, el que da el nombre a nuestra sección del “mal llamado escepticismo”: él escepticismo radical. Este tipo de escepticismo corresponde a una posición que desconoce los otros tipos de escepticismo anteriormente mencionados porque se considera a sí mismo como el núcleo de la filosofía escéptica. Retomando a Hessen, cuando hablamos de escepticismo radical tenemos, a flor de piel, el núcleo de las contradicciones para quien se haga llamar un escéptico en todas sus letras:

      

      
        
        “Es palmario que el escepticismo radical o absoluto se anula así mismo. Afirma que el conocimiento es imposible. Pero con esto expresa un conocimiento. En consecuencia, considera el conocimiento como posible de hecho y, sin embargo, afirma simultáneamente que es imposible. El escepticismo incurre, pues, en una contradicción consigo mismo. El escéptico podría, sin duda, recurrir a una escapatoria. Podría formular el juicio: "el conocimiento es imposible" como dudoso, y decir, por ejemplo: "no hay conocimiento y también esto es dudoso". Pero también entonces expresaría un conocimiento. La posibilidad del conocimiento es, por ende, afirmada y puesta en duda a la vez por el escéptico. Nos encontramos, pues, en el fondo, ante la misma contradicción anterior.”

        

      

      

      El término más apropiado para sustituir ese mal llamado escepticismo que supuestamente debe poseer cualquier investigador, nos permite evitar confusiones conceptuales, y precisar las competencias mentales de un investigador, es el pensamiento crítico. El pensamiento crítico es, precisamente, la capacidad de discernir entre las evidencias, los testimonios, las investigaciones, las verdades y las realidades. El pensamiento crítico es una facultad que nos acerca más a conocer la verdad, o la realidad, de los casos a investigar: es una cualidad que nos conduce y nos permite conocer la verdad. El escepticismo, al contrario, representa un obstáculo para alcanzarla.

      13. Intuición

      El investigador en ocasiones, y más de unas cuantas, será influenciado por su intuición en la toma de decisiones. Este profesional no solo requiere de metodologías, técnicas y estrategias para poder investigar, sino que también las necesita para validar y darle confiabilidad a las informaciones y conclusiones a las que llegue el investigador. Sin embargo, estas metodologías pueden estar fundamentadas en una intuición inicial con respecto al caso o el tema a investigar, el investigador puede tener aquel presentimiento de que la verdad es ésta o aquella, el punto de inicio, el punto de partida. Sin embargo no puede proceder en base solo a la intuición, tiene que articularla, darle robustez, confiabilidad y verificabilidad. Es aquí donde entran las metodologías, estrategias, etc, que sirven como “certificación” de que la información que se obtuvo de la investigación, es la verdad.

      14. Energía

      Recordemos la naturaleza de la investigación. Sí, estamos hablando de algo muy exigente, muy demandante si se quiere ser bueno. Sin duda, el investigador debe poseer tanto las energías físicas, como las mentales y emocionales para ejecutar su trabajo con un alto nivel de desempeño. Recordemos, una vez más, siempre se es investigador, siempre se es curioso, siempre se está observando.

      15. Versatilidad

      Este concepto se le puede entender de dos maneras para las cualidades de un investigador. La primera de ellas refiere a la versatilidad que tiene el investigador para usar herramientas, recursos y tecnologías diferentes y variadas para llevar a cabo el proceso de investigación. Así como la capacidad de ajustarse a distintos tipos de investigación y diferentes metodologías de investigación.

      

      La segunda interpretación, en nuestro caso, refiere también a la capacidad de adaptar nuestras actuaciones dependiendo de las exigencias. Con esto nos referimos a que debemos ser capaces aparentar cosas o personas que no somos, de manera eficaz, para poder conseguir la información, confesiones y testimonios que deseemos. A veces, incluso, se le pudiera llamar una “investigación encubierta”.

      16. Decisiones acertadas

      Íntimamente relacionada con el buen juicio. Las decisiones acertadas son todas aquellas que el investigador debe tomar, fundamentadas en buenas experiencias, criterios apropiados, conocimientos y sabidurías acumulados. Las decisiones acertadas pueden ir desde el tipo de técnicas e insumos necesarios para realizar la investigación, hasta dónde y qué investigar. Tomar la decisión de investigar algo en un lugar que aparenta tener relación con nuestro caso, pero que en realidad no lo es, solo es la manifestación de una decisión inapropiada, incorrecta, producida tanto por malos criterios, malos juicios y falta de competencia por parte del investigador profesional, como por su incompetencia al momento de llevar a cabo un proceso básico de investigación.

      17. 	Lógica

      Todo investigador debe tener la facultad plena de poder visualizar patrones de la realidad. Esto es, entender las secuencias abstractas de una situación para poder armar el rompecabezas. En un lenguaje más sencillo, refiere a la habilidad de razonar constante y permanentemente para poder generar conclusiones lógicas a partir de las relaciones que existen entre eventos, acciones, evidencias e informaciones de los casos. Así, el ejercicio lógico es una acción mental, de razonamiento. Esto solo puede adquirirse mediante la preparación intelectual y profesional de estas facultades mediante ejercicios y estudios de casos que necesiten de la lógica para poder resolverse.

      18. Inteligencia

      Al igual que la lógica, esta se sirve de la inteligencia para poder resolver los problemas y los callejones sin salida que se presenten en cualquier caso de investigación. La investigación requiere de agilidad mental que le sirve a todas las cualidades que están acá descritas. El investigador, sin duda, debe ser alguien inteligente. La inteligencia, afortunadamente, se puede desarrollar en cualquier individuo. Cómo mencionamos anteriormente, es necesario entrenar las facultades mentales para poder hacer uso de todas nuestras cualidades para resolver los casos. Especialmente en lo referente a la memoria, aunque esta capacidad no está relacionada precisamente con la inteligencia, pero es una herramienta extremadamente útil como una fuente de información para que la inteligencia y la lógica se encarguen del resto.

      19. Creatividad

      Otra facultad mental, que puede ser desarrollada y adquirida. La creatividad permite ver las situaciones de otro modo, la creatividad es el alimento de la proactividad y la iniciativa, nos permite pensar fuera de la caja para salir de situaciones apretadas, resolver problemas, incluso pensar de una manera distinta, pero siempre razonable, al momento de interconectar las pistas y  elaborar conclusiones.
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